




migajas de los hijos. 
29 Entonces le dijo: -Por causa 
de esta palabra, vete; el demo­
nio ha salido de tu hija. 
3° Cuando la mujer llegó a su 
casa, halló a la hija acostada en 
la cama, y que el demonio había 
salido de ella. 
:u Volviendo a salir de la región 
de Tiro, vino por Sidón al Mar 
de Galilea, pasando por la 
región de Decápolis. 
32 Le trajeron un sordo y tarta­
mudo, y le rogaron que pusiera 
la mano sobre él. 
:n Entonces, apartándolo de la 
gente, le metió los dedos en los 
oídos, escupió y tocó su lengua. 
:i, Luego, levantando los ojos al 
cielo, gimió y le dijo: -¡Efata! 
(que quiere decir: "Sé abierto"). 

35 Al momento fueron abiertos 
sus oídos, se desató la ligadura 
de su lengua y hablaba bien. 
:w Y les mandó que no lo dijeran 
a nadie; pero, cuanto más les 
mandaba, tanto más y más lo 
divulgaban. 
:r, Y en gran manera se maravi­
llaban, diciendo: -Bien lo ha 
hecho todo; hace a los sordos 
oir y a los mudos hablar. 

que dejan caer los hijos. 
29 Jesús le dijo: -Por haber 
hablado así, vete tranquila. El 
demonio ya ha salido de tu hija. 
3° Cuando la mujer llegó a su 
casa, encontró a la niña en la 
cama; el demonio ya había sali­
do de ella. 
:11 Jesús volvió a salir de la 
región de Tiro y, pasando por 
Sidón, llegó al Lago de Galilea, 
en pleno territorio de 
Decápolis. 
:,, Allí le llevaron un sordo y tar­
tamudo, y le pidieron que 
pusiera su mano sobre él. 
:u Jesús se lo llevó a un lado, 
aparte de la gente, le metió los 
dedos en los oídos y con saliva 
le tocó la lengua. 
:,, Luego, mirando al cielo, sus­
piró y dijo al hombre: "¡E昀愀tá!" 
(es decir: "¡Ábrete!") 
35 Al momento, los oídos del 
sordo se abrieron, y se le desató 
la lengua y pudo hablar bien. :io Jesús les mandó que no se lo
dijeran a nadie; pero cuanto más 
se lo mandaba, tanto más lo con­
taban. 
:r1 Llenos de admiración, decían: 
"Todo lo hace bien. ¡Hasta 
puede hacer que los sordos 
oigan y que los mudos hablen!" 

INTRODUCCIÓN Coloque un mapa de Palestina en los 
tiempos de Jesús en un lugar donde todos 

puedan verlo. (O, si no tiene tal mapa, indíquele a la clase que 
muchas Biblias lo tienen, casi siempre al final de la Biblia.) 

Pregúntele a la clase dónde transcurrió la mayor parte de 
la vida de Jesús (en Galilea). Señale en el mapa dónde se encuentra 
Galilea. Explique que, aunque los galileos eran judíos, los judíos 
más tradicionales de Judea les consideraban judíos sólo a medias. 
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Lo que es distinto en este caso es que la mujer no es judía. 
Marcos dice que «era griega, sirofenicia de origen». El llamarla 
«griega» no quiere decir necesariamente que fuese natural de 
Grecia, o descendiente de personas de ese país. En toda esa zona 
del Cercano Oriente, la cultura griega se había impuesto, sobre 
todo en las elites intelectuales, así como entre los comerciantes 
que usaban la lengua griega para comunicarse con personas de 
tierras e idiomas distintos. Cualquier persona que se hubiese cria­
do hablando griego, era llamada «griega». (Esto es lo que sucede 
en Hch 6.1-6, donde se llama «griegos» a los judíos que no hablan 
el arameo, sino el griego.) 

Si la mujer era griega en cuanto a lengua y cultura, era 
«sirofenicia de origen». Siria era la región al norte de Fenicia y, por 
tanto, ha de entenderse que esta mujer, de cultura y habla griegas, 
era fenicia en cuanto a su residencia, pero siria en cuanto a sus orí­
genes familiares. 

Lo importante en todo esto es que la mujer no era judía. 
Era gentil. No era ni siquiera de esas personas que, a pesar de ser 
gentiles, se acercaban al judaísmo, y recibían entonces el nombre 
de «temerosas de Dios». No; esta mujer era simplemente gentil. 

w. 27-30: Esto es lo que le da sentido al diálogo entre
Jesús y la mujer. Jesús le dice que la comida tiene que ser para los 
hijos de la casa, no para los perros. La mujer, sin arredrarse ante 
esas palabras hirientes, le hace ver que hay bendición de sobra, y 
que ella se contentará con el equivalente de las migajas que caen 
bajo la mesa. 

En respuesta a esas palabras, Jesús declara que su hija ha 
sido sanada. La mujer regresa a su casa y, efectivamente, así es. 

v. 31: El segundo episodio también tiene lugar fuera de
Galilea y de Judea. En este caso, la acción ocurre en Decápolis. Ya 
hemos mencionado esta región al estudiar sobre el endemoniado 
gadareno (en la lección del 16 de marzo). En esta zona, aunque hay 
fuerte influencia judía, también predominan los gentiles, algunos 
de ellos pertenecientes a pueblos que antes fueron enemigos de 
Israel. 

w. 32-37: El milagro que tiene lugar en Decápolis es la
curación de un sordo que, como sucede frecuentemente en casos 
de sordera de nacimiento, también tenía dificultades en el habla. 
Marcos no nos dice mucho acerca de esta persona. Solamente nos 
dice que «le trajeron», sin dar indicación alguna de quién le trajo, y 
mucho menos de quién era el sordo, cuál era su origen religioso y 
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11. Jesús y el sordomudo 
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para él y su descendencia. 
Aunque era posible convertir­
se al judaísmo y pasar por un 
rito que le hacía a uno judío 
(es decir, hacerse «proséli­
to»), por lo general se pensaba 
que las promesas de Dios no 
eran para los gentiles. 

Es por la muerte y resu­
rrección de Jesús que queda 
abolida la barrera que separa­
ba a los judíos de los gentiles. 
Así dice Efesios, re昀椀riéndose 
a Jesús, que «él es nuestra 
paz, que de ambos pueblos (es 
decir, judíos y gentiles) hizo 
uno, derribando la pared inter­

media de separación, aboliendo en su carne la enemistad, 
... mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, 
matando en ella las enemistades» (Ef 2.14-16). 

Lo que todo esto quiere decir es que el caso de la mujer 
sirofenicia, así como el del sordo gadareno, son anticipos de lo que 
vendrá a ser una realidad con la muerte y resurrección de Jesús: 
que ya no hay «hijos» que tienen derecho a sentarse a la mesa, y 
«perros» que han de contentarse con las migajas. En Cristo no hay 
judío ni griego (Gl 3.28). 

Esto es importante, porque la mayoría de los creyentes 
hoy somos de origen gentil. No somos hijos o hijas de Abraham 
según la carne. Pero, en virtud de la muerte y resurrección de 
Jesús, sí somos herederos de las promesas hechas a Abraham y su 
descendencia. Por ello hemos de estar agradecidos. 

Pero no nos apresuremos a felicitarnos, como si eso 昀甀era 
todo. Lo que Dios hizo en el pasado, sigue haciéndolo ahora. Si en 
el pasado, cuando los judíos creían ser dueños exclusivos de las 
promesas de Dios, Dios les mostró que su amor es mucho más 
amplio, hoy también, cuando los cristianos nos creemos ser 
dueños exclusivos del amor de Dios, Dios nos está mostrando que 
su amor es mucho más amplio. Dios no ama solamente a los cris­
tianos. Dios ama a toda la humanidad, e invita a todos a hacerse 
herederos y herederas de sus promesas, mediante la fe en 
Jesucristo. 
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respuestas pueden ser muy variadas. En algunos casos, es posible 
que miremos mal a alguien por el carácter de su vida: porque es 
mujeriego; porque es prostituta; porque golpea a sus hijos; porque 
bebe; etc. En otros casos, es posible que miremos mal a alguien 
por su nacionalidad, por su raza, por su nivel de educación, o por 
su clase social. En la discusión, dé lugar a esa variedad de res­
puestas. 

• Termine la clase preguntando qué podemos hacer (o
más bien, qué debemos hacer) para que nuestra iglesia les mues­
tre hospitalidad y les dé la bienvenida a las personas que hemos 
mencionado. En la medida de lo posible, trate de que se o昀爀ezcan 
respuestas concretas, más bien que generalidades. 

ORACIÓN Gracias, Dios nuestro porque cuando 
. estábamos le¡os de ti, sin esperanza y 

sm Dios en el mundo, tú nos mostraste tu amor y nos tra¡iste a 
ti. Ayúdanos ahora a acerca爀渀os a quienes todavía no te 
conocen, sabiendo que tú no sólo les conoces, sino que tam­
�ién les amas. Por Jesucristo, quien aun cuando nosotros
eramos pecadores, dio su vida por nuestra redención. Amén. 

Lunes 
Marcos 7.24-30 
Martes 
Marcos 7.31-37 

LECTURAS DEVOCIONALES 
PARA LA PRÓXIMA SEMANA 

Miércoles 
Marcos 8.11-21 
Jueves 
Lucas 7.1-10 

Viernes 
Hechos 4.5-14 
Sábado 
Hechos 4.23-31 
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